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Revista de revistas 

L.as COI:IS6cueRcias La et rcvuc suisse, la 

~;:fí~~::~~f!~~~ ~~ ~:~t;~ossau 1200 afIO (es la más ~~~ 
Suiza. vistas del continente enropeo, según tenemos en-

en sus números de octubre y noviembre del 
aiio las iniciales M. A., un artículo informativo de 
las consecuencias de la actual guerra sobre la economía de 
es realmente notable por la abundancia de datos que contiene. 

puertos del norte, Rottenlam y Am­
Ias puertos y fmalmente Marsella. Desde el prin­

de las hostilidades, el comercio suitO oe viú en la imposibilidad 
utilizar los dos rle 

así como los puertos franceses del norte, que fueron reservados para 
los transportes ingleses; en cuanto al tráfico por vía Marsella fué in­
terrumpido frecuentemente por los transportes de tropas 
Las importaciones de trigo fueron dirigidas por Burdeos y 
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zaire. El comercio suizo esperaba poder suplir con Génova los puer~ 
·tos holandeses, belgas y franceses i pero el puerto de Génova no e~­
taba en condiciones de poder responder a estas esperanzas. "La in­
suficiencia: de las. instalacioneS' de descarga, el aumento del tráfico ita­
liano; la BttroeraJ:ia del. personal y su incompetencia, han paralizado 
todo el tránsito sobre Suiza. AgreguemOS" a estO"- c:I: decreto milnste: ~ 
Tial del 13 de noviembre de 1914> suprimiendo para los paises neutTa-­
les el empleo de documentos a la orden e imponiendo la obligación de 
documentos nominales. Las mercaderías embarcadas antes de la pu­
blicación de este decreto fueron retenidas en Génova y depositadas 
(enmagasinées) por cuenta de los destinatarios; depositar es un mo­
do de hablar, pues la insuficiencia de los locales era tal, que las mer­
(;8derías estaban depositadas (entreposées) mezcladas las unas con las 
otras, en el desorden más completo. Podían verse materias minera­
les, metales, etc., situados en el interior de los edificios, mientras los 
productos alimenticios se descomponían en el exterior. Las pétdidas 
-soportadas a consecuencia de esto son considerables. Se ha calculado 
que el importe de las mercaderías destinadas a Suiza y retenidas en 
Génova, hacia fines de 1914, se elevaba a 100 millones de francos, y 
los gastos de depósito a 60.000 francos por día". 

El obstáculo consistente en las interdicciones de tránsito que afec­
taban todas las mercaderías declara-das contrabando de guerra, pudo 
:ser evitado para una parte considerable de las importaciones suizas. 

"El gobierno federal había, felizmente, en cuanto al tránsito de 
trigos, concertado durante la primavera de 1914, un acuerdo' diplomá­
tico con Francia y Alemania, acuerdo muy oportuno y llegado a su 
bora". 

·'Así es como, ya el 3 de agosto, el consejo federal pudo obtener 
del gobierno alemán, la autorización para exportar 2.500 vagones de 
trigo depositados en Mannheim. Se aseguró también, del lado fra'1cés, 
medio materiales para el tránsito de trigo". 

Suiza consume anualmente 674.000 toneladas de trigo, de las que 
importa 529.000; y 468.000 toneladas de otros cereales, de los que im­
-porta 342.000. En el momento de la declaración de guerra, el stock de 
trigo no excedía de 16.000 toneladas. Desde el 9 de enero de I9IS, el 
-comercio de cereales está .monopolizado por el gobierno federal. 

Para el libre tránsito por los países vecinos, de otros producto5 
.que~ el trigo, DO existía ningún acuerdo diplomático. Y las dispOSicio­
nes de 105 tratados de comercio ordinarios quedaban suspendidas por 
la situación de guerra. 

El tránsito de las mercaderías prohibidas és permitido por 105 es­
tados beligerantes, mediante un permiso especial que otorgan los res­
pectivos gobiernos después de una investigación sobre el destinatario 
·de las mercaderías. La decisión Que esos gobiernos toman, basándose 
únicamente sobre los resultados de la investigación, es generaJmente 
.definitiva,· no dando lugar a ning,una apelación. En el caso de las im­
portaciones suizas, estas investigaciones fueron confiada~, muy a tne­
nudo, a agentes policiales, que revelaron una falta absoluta de ponde­
:ración y de sentido objetivo. 
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"En agosto de 
crear un serviclO 
transporte de Suiza 
rra y a América. Este tren. que circula 
de 25 a 
¡, 

SoIS 'que se presentan generalmente en la 

pos-

ción de acaparadores en los mercados proveedores; alza de los fletes 
marítimos; perturbacion de Jos por de los 

por interdicdoncs del 

Carne 
Harinas 
Huevos 
Arroz 
Pastas alimenticias 
Petróleo .. 
Carbón 
Azúcar 
Cacao 

I5 a 35 010 
25 010 
50 010 

20010 
30a 400!0 

40 010 
10 a r5 010 

'o 010 
40 010 
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La comparación entre las cotizaciones en los mercados suizo, fran­
cés e inglés, demuestra que si el alza de los precios ha sido paralela en 

. estos tres mercados para todos los artículos de consumo, su término me­
"dio para el cOnjunto de estos es, más o menos, el mismo. . 

Indicamos a continuación la elevación media de los precios; 

Estafio (cuyo consumo no ha aumentado 
por efecto de' lá guerra).... 13" 010 

Cobre (en junio 1915) J6 010 
Aluminio ....... .................... ... 100 010 
Plomo ........ 20 010 

El zinc, que había sufrido una fuerte depreciación antes del con­
flicto, ha triplicado de precio. 

Alguna.s auto~idades comunales y cantonalj;:s. han fijado precios 
máximos" para los artículos de consumo. Esta medida no se ha gent­

·ralizado. 
Los resultados de las explotaciones ferroviarias dan lugar a intere" 

santes comprobaciones. Los ferrocarriles federales (del estado), cuyo 
capital invertido alcanza a frs. 1.560.776.000 y que tienen en explota­
ción 2.990 kilometros de vías, presentan las siguientes reducciones en 
1914 (S meses de guerra), relativamente a 1913; 

Personal de 37.621 a 35.-9.sS personas 
Pasajeros (reducción en 1914) 10 010 
Tonelaje de cargas (reduc. en 1914).. 12 " 
Tráfico interno de cargas de 6.43s.000 a S.400.ooo ton. 
Tráfico de cargas con Francia... "1)22.000 a 6,38.000 " 
Tráfico de cargas con Alemania, que al-

canza a ......................... . 
más o menos, ha sufrido una reduc. del 
Ingresos (reducción en 1914) 

4·000.000 " 
la 010 
14 0 10 

El ejercicio 1913 produjo un beneficio de 8 millones de' francos y el 
ejercicio 1914, un déficit de 9.196.087 frs. 

Las empresas ferroviarias particulares tienen en explotación (fines 
1913) 37 lineas normales, 6. líneas de trocha angosta, 16 lineas a cre­
mallera. Su capital invertido era de 638.oS4.211 francos. El término 
medio de los dividendos correspondientes a1.ejercicio 1913'fué de 1,96 010 
para las acciones preferidas y de 0.17 para las acciones ordinarias, l¡os 
funiculares, cuyo número llega a 48, representan un capital invertido de 
30 millones de francos más o menos, El término medio de 5US divi­
dendos, correspondientes al ejercicio 1913, fué de 2,52 ojo. Como ~e ve, 
eran éstas, situaciones financieras sobre las que cualquier perturbación 
~onsiderable e imprevista debía repercutir sensiblemente. La reducción 
de los ingresos de todas estas líneas llegó en 1914, relativamente a 1913, 
a las siguintes proporcio~es: 

Ferrocarriles dt;1 estado . 14 010 
Líneas particulares de trocha ancha.. 7 " 
Líneas de troch~ angosta (destinadas 
principalmente al servicio de los hoteles) 20" 
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Ferrocarriles a cremallera 
Funiculares 

En 19'5, los de todas estas lineas deben 
reducción mucho considerable aún, La misma 

49010 
30 

ciera de algunas de las cuyo tráfico principal consiste en el 
turismo, ha de verse como lo demuestran las 

correspondientes a los ingresos hasta el 31 de julio de 
de 

meses de 1914 

Ferrocarril 

del Pilato . 
de Martigny-Chatelard . 
de 

de la \'I'engernalp 

rrs 05,400 contra frs. 306.216 
75.544 ,. 

9·741 III.I7! 

J94.,309 

423.473 

(estc 
dato tiene interés, pues demuestra que vida económica Suiza no ha 
sido perjudicada uniformemente en· todas sus manifestaciones, por la 
repercusión de la guerra): 

:Ferrocarriles de 
MI 

Ferrocarril Friburgo-Morat-Anet .. 

INGRESOS 
Enero a julio Enero a julio 

1914 :1915 

frs ," 
En cuanto a los 

los siete 
de fos ferrocarriles del estado, fueron en 

J9I5, de frs. 31.360.100 contra frs. 38.939.993 
en los meses del año anterior 
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pesar de la interrupción del tráfico telefónico internacional y de las res­
tricciones producidas en el tráfico interno, a pesar de la monopoliza­
ción del teléfono, durante las primeras semanas del conflicto, por la 
autoridad militar, esta administración ha visto progresar sus ingresos 
considerablemente. La censura de los telegramas, no ha impedido que 
los ingresos del telégrafo aumentaran en 50 010, mientras los ingre­
sos del teléfono sólo bajaban de 1 112 010. Resulta, pues, sobre un to­
tal de ingreso de 23.314.102 francos en 1914,· un excedente de 6.318.050 
francos, contra 4.217.829 francos en 1913. Las cuentas de la adminis­
tración de telégrafos y teléfonos no presentaron jamas tan grandes 

. excedentes·'. 

Los ingresos de las aduanas fueron en 1913 de .. 
y figuraban en el cálculo de recursos de 1914 por .. 
pero sólo llegaron a .............................. . 
Como consecuencia de esto, los ingresos totales de la 

Confederación no excedieron de 
mientras los egresos llegaron a .. 
produciendo, por consiguiente, un déficit de .. 

frs. 85.14).448 
85.344.000 
65.083.247 

]8·340·000 
100.844.000 
22·504·000 

al que deben agregarse los gastos de movilización que alcanzaban, du­
rante las primeras semanas, a casi un mimón de francos por día y que 
fueron disminuyendo gradualmente, hasta quedar reducidos, a media­
dos de 1915, a 440.000 francos diarios. Durante el primer año de gue­
rra, r." de agosto de 1914- JI de julio de 1915, esos gastos fueron apro­
ximadamente de 200.000 francos. 

Estas sumas, que pueden parecer insignificantes si se las compara 
con las que gastan las naciones beligerantes, son, sin embargo, muy 
considerables para las finanzas de la Confederación Suiza, si se tiene 
en cuenta la cifra de sus presupuestos anuales y la forma en que és­
tos son ~qui1ibrados. Basta saber, a este respecto, que a fines de 1913, 
la deuda pública llegaba sólo a frs. II2.27Q.000 '{frs. zB.9fi por ha­
bitante}. A fines de 1914, la cifra de est~ deuda se había elevado ya 
a frs. 245.JIO.OOO, (frs. 63,12 por habitante). Es visible que el au­
mento no proviene únicamente del déficit y los gastos de movilización; 
pero, el articulista no da mayores detalles al respecto. 

"El producto del imp-uesto, aceptado por gran mayoría por el voto 
. popular (referéndum), cubrirá sólo una parte mínima de los gastos 

de movilización. La deuda de la Confederación aumentará. ",n va,r;o& 
centenares de millones. Los intereses y la amortización gravitad.n pe_ 
sadamente s'bbre los presupuestos futuros. 

En 1914, la liquidación de los ingresos y egre50s de la~ admini5-
traciones de los cantones (estados confederados), arrojó, en conjun­
to, un déficit ·de frs. Io.841.700. El año anterior e~te défidt habla 
sido sólo de frs. 9JÓ.9JJ. Como con~ecuencia, los empréstitos can­
tonales que, en 191J, ascendían, en total, a frs. 787 .~.836, sumaban, 
al JI de diciembre de 1914, frs. 816.54J.714. 

Es conocida la importancia que tienen, dentro de la vida econÓ­
mica de Suiza, las industrias alimentadas por el turismo. En lQT2 el 
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número total de viajeros fué de 3.577.25°, con una permanencia me-
dia noches. 

un cálculo de exactitud aproximada. establecido por el ar­
ticulista y basado sobre las estadísticas de 
considerable en relación a la poblaci6n del 
s6lo un 20 010 de 
nes aliadas y un 32.2 

I9I5, cste número 
partc comiderable de ellos, pertenecían a 
venidas a Suiza no para excursionar, sino en misión". 

En 

Los siguientes datos la influencia de la rcdue-
cíón de este tráfico sobre de los hoteles' 

países destinatarios. 
La industria de bordados, euya el 75 010 

de la exportaci6n total de la industria 
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crisis intensa, 
gucrra. Sin 

Diciembre de 1914 
Febrcro de 1915 
Abril de 19I5 

de J9J5 
de I9rs . 

La relación entrc los 
jadores hechos a las 

Junio de I9I4 . 
Agosto de I9I4 .. 
Octllhre de 19I4 .. 
Diciembre de I914 . 
Febrero de I915 ... 
Marzo de I9I5 
Mayo de I915 (1) . 
Junio de 19I5 .. 
Julio de I9l5 
Agosto de 1915 (2) 

I3·68o 

13·997 

12·590 

de 

Mujeres 

do 
1, 

Desocupa- Ptle~tos Desocupa- Puestos 
dos "acantes dos vacalltcs 

"7 '7' 
16S '00 l75-
187 "" 176 

'47 
'w '00 ,,8 

'" lOO 124 100 

"3 
,,6 '00 n6 

''0 
E. J. J. B. 

(I) La fuerte reducción de la oferta de trabajo masculino en ma­
yo, es una consccuencia de la movilización italiana. 

(2) En este mes se rcanudan los trabajos agrícolas. 
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del país. 
En tal de los Estados Unidos. se consideró 

con los primitivos oCllpantes de las 
tierras. y resolvió, por consiguiente, disvoner libremente de estas úl­
timas. 

En los Estados Unidos. el área total de los terrenos de dominio 

de la 
repartición 

es útil conocer 10 que, 

sobre este tema, ha escrito el profesor B. lIibbanl. de la univer· 
sidad de \Viseonsin. 

grandes estrecheces 

conjunto de las tierras 1"". In 

la superficie mínima-640 acres (un acre equivale 40.5 áreas) -Ji. 
jada para cada 
parte, las 

vendié-
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ron~e 17.000.000 de acres; pero, lao ventas no eran convenientes pa-
ra los colonos que debian desmontar tierras Fue así que, 
del año 1806 al ¡(;20. el congreso votó nuevas por las que ~e 
acordaban para los pagos. 

El 

continuación. 
En efecto, la especulación sobre las tierras iba desarrollándose rá­

-pidamente. no sólo por obra de los capitlllistas extraños al lugar, sino 
por la ~cción dc los mismos colonos, quienes .e ,.<oían en la necesidad 

de subdividir los 160 acres 

mí­
nimo, en el momento de la ycnta de los lotes de 160 acres que he­
mos hecho mención De este modo, los especuladores viéronse en la 

d, 

acres. 
Además. y con .el objeto de eRti1llular b constrttcción de ferroca-

~.xtet1s;on"s de j;e_ 

rras que alcanzaron un total de 
hechas por la ley .Morrill, de con el fm de fomentar la 

dón dc escuelas agrícolas, sumaron IO.OOO.OOO de acres. Mediantt: 
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p'osteriores leyes de concesión, fueron 
y piedras de construcción. en rccompens~ 

la situación 

y bajo la forma de pensiones, se entregaron 

maravilloso y del sOI'prenrlellte incremento de 
ha pasado deliniti\"amente.-I. L. G. 

Nuestro Re!oYJI1(1 soc;al, que se 

económica de Cuba pondiellte al mes 
un interesante e~t1tdio sobre la 

en lo~ 

exportaciones han UIl aumento considerable, habiendo 
llegarlo el año pasado a 23(,.228.4(,5 dólares contra r67.040.691 dóla-
res en 1914. 

Si sumamos las cifras referentes a la 
al capital nuevo invertirlo en Cuba en los 

al comercio y 

inmueble y las 

factible su reparto entre todas las·elases· so­
que permite a Cuba, como a todos los 

países latinoamericanos, marchar cuntinuamente en pos del progre~o. 

va determinando la formación de capitalistas nativos. La falta de ayu-
da, por del a los pequefios terratenient~s y agriculto-
res; el públicos en una burocraeia innecesa-
ria; la situación desventajosa del nativo reSflf'cto al ~xtra!1jero para 
el comercio y la y la situación de l:l.s c):¡ses pobres, ;,,,lucen 

fragmentos del libro de Mr. Forbes l,;nd­
cubano de hoy", donde 

estado medio general de los 
señalar. los recursos que permitiríáj]' una 

condiciones ~conómica~ del país. aboga por la supresión ole lo~ im-
gravan la vida el la imp.lantaci6n 

impul'sto Que d;gm;-
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estado se viese robustJecido financieramente, y el pueblo aliviado de 
gran parte de las cargas con que la república le abruma desde hace 
más de quince años". 

El problema de la tierra, y la facilidad de su adquisición por peque~ 
ñas fracciones destinadas a la agricultura, así como las medidas ten~ 
dientes a evitar la especulación con las mismas; la institución del ''ho~ 

mestead" o bien de familia -; la protección, por todos los medios eco­
nómicos al alcance del estado, de los agricultores y pequeños propie­
tarios, combatiendo el latifundio; la repartidón de las tierras pübli­
cas o las que se adquieran con ese objeto, como tambien los recursos 
para cultivarlas, todo ello. formaría el programa de un gobierno pro­
gresista que se propusiera conducir al país a sus más clevados des­
tinos. Y termina con Una invitación al trabajo, sosteniendo la con­
veniencia de dedicar parte de las energías a la explotación de las in­
mensas riquezas del suelo cubano, que habrían de dar fugar al naci­
miento de la gran manufactura, transformando al pars, de agrícola en 
industrial, pennitiéndole, como consecuencia, llegar a la posición que, 
por sus riquezas naturales, tiene derecho.-R. B. 

Muchos estudianteS no piensan que hay tan-
C6mo se debe tos modos de estudiar: buenos, rtlalos, razona-

utudlar bies, irrazonables. N o se compenetran de los pro-
cesos mentales y psicológicos, gracias a los cua­

les el intelecto aprende; 10 que hace que muchos se esfuercen y. fa­
tiguen sin alcanzar el fin que se proponen. No se aprende solamente 
con tenacidad y fuerza de voluntad, escribe George Van Ness, en el 
Scientific American· S'Upplenl/ltlf, de Nueva York, si bien ambas fa­
cultades concomitantes sean de suma utilidad: es necesario saber es­
tudiar. 

Ante todo, el joven debe encariñarse con la materia a que se de­
dica: cuando, en realidad, el estudiante se interesa por eIJa, aprende 
sin esfuerzo, porque el est.udio se transforma en un placer. El me. 
jor modo de simpatizar con una materia, es el de leer, leer mucho so­
bre argumentos más.() menos afines con aquélla; reflexionar, luego, 
de por sí, sobre las relaciones que existan entre una y otros: muy útil 
es, en fin, la vecindad de personas que ya alimentan ese cariño. Cual· 
quier cosa que se haga con interés. se hace con buena voluntad: hay 
quienes ven en el trabajo una cosa tan necesaria como d~aR1'adable. 

mientras es, en cambio, el más segUro y duradero placer de la vida. 
Jamás, trabajo alguno, grande y útil, se ha realizado sin amor. 

Hay dos modos de estudiar: el candente y el subcondente. El 
'estudio conciente es un proceso necesariamente fatig050; debemo:iJ en 
el curso de éste, combatir el cansancio, el impulso a la distracción, el 
estímulo de los sentidos, el deseo de cambiar; debemos, en una pa_ 
labra, "constreñir" la mente a seguir por una senda insólita. En es­
tos casos, es preciso que, el estudiante, se cuide -del "falso estudio", 
en el que, los ojos están abiertos y él cerebro cerrado; Y. iamás. salvo 
raras excepciones, debe intentar aprender de memoria. 

La atención no puede permanecer concentrada largo tiempo so· 
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bre el libro, sin pausa: para que el estuctio sea profieuo es necesario 
sea muy intensa, lo que no puede suceder sin" por bre-

Cada veinte minutos o poco el dehe al-
zarse y caminar por la habitación por uno o 
miento atrae a las 
do la vista en -esta 
o una hora y media 
table 

les wnocimientos, 
Cuando el estudiante aplica, de manera 

métodos, los exámenes dejan de ser, para 
los exámenes, obstáculos tendidos con el 

cuanto no sabe, 

el movi-

econú.mko para prepararse, es el de poseer en or­
los apuntes en los cuadernos y en el cerebro. Así, 

e;p"""""m.,"',. y el estudiante aprende, sin darse cuenta, 
facultades slIbcocientes.-I. L. G. 
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